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Conjunto de dírhams califales hallado en Zamora: 
estudio e interpretación





Presentamos el estudio de un pequeño conjunto de moneda 
de plata andalusí recuperado en recientes excavaciones en el 
casco histórico de Zamora. Hemos centrado el análisis en el 
contexto arqueológico de los dírhams y en la revisión de las 
emisiones representadas. A pesar de que el lote de monedas es 
reducido y las piezas se encuentran en un estado fragmentario, 
consideramos que esta documentación arqueológica contribuye 
a aclarar el panorama histórico de esta ciudad durante la etapa 
altomedieval.
SUMMARY
We present the study of a small set of silver coins from al-
Andalus recovered in recent excavations in the historic center 
of Zamora. The analysis focuses on the archaeological context 
of the dírhams and the review of the represented issues. 
Although the batch of coins is small and the pieces are 
fragmented, we consider this archaeological evidence helps to 
clarify the historical panorama of this city during the High 
Middle Ages.
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1. INTRODUCCIÓN
El lote de moneda andalusí que presentamos en este 
trabajo fue recuperado durante la intervención arqueo-
lógica desarrollada en el solar donde posteriormente se 
ha construido el edificio del Consejo Consultivo de 
Zamora, en la zona intramuros de la ciudad medieval 
(Fig. 1). Del hallazgo hubo una primera noticia en la 
prensa local en la que se citan estas piezas al describir 
los resultados de la que se calificaba entonces como “la 
intervención urbana más importante en Castilla y 
León” (La Opinión de Zamora 26/7/2009). 
En este sector frente a la catedral, correspondiente 
al solar ocupado por el antiguo Convento de las Ado-
ratrices, en pleno casco histórico de Zamora, las ex-
cavaciones realizadas desde 2008 han permitido cons-
tatar una secuencia extensa y continuada hasta época 
contemporánea. Los trabajos arqueológicos, desarro-
llados sobre una extensión de 2.800 m2, han propor-
cionado unas 17.000 piezas que abarcan desde época 
prehistórica hasta la actualidad. El bloque más signi-
ficativo de materiales corresponde a los fragmentos 
cerámicos –3,5 Tn– de los que el 40 %, según la noti-
cia de prensa antes citada, presenta características 
relacionables con producciones andalusíes.
A pesar de que la mayoría aún está en estudio, el 
análisis inicial de estos materiales ha proporcionado una 
perspectiva notablemente diferente de la historia de esta 
ciudad respecto a la aceptada tradicionalmente y deri-
vada exclusivamente de las fuentes escritas. La revisión 
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realizada hasta ahora del conjunto cerámico (Zozaya et 
alii 2012; Larrén et alii 2013) ha permitido comprobar 
que existe un bloque significativo de producciones fe-
chadas entre los siglos IX y XI d. C. Estas cerámicas 
altomedievales, según trabajos recientes (Zozaya et alii 
2012), son frecuentes también en diversos contextos 
meseteños. Tanto el volumen como la cronología de 
estos materiales hacen pensar que Zamora pudo haber 
albergado un establecimiento clave en la línea de control 
establecida en la Cuenca del Duero testimoniando la 
convivencia de las culturas islámica y cristiana. 
Por otro lado, éste no es el único hallazgo de mo-
neda musulmana en Zamora. Aunque su emisión es 
bastante posterior, recordamos la presencia de una 
dobla nazarí de Muhammad IX (1419-1453 d. C.) en el 
conjunto recuperado en la plaza de Arias Gonzalo 
(Larrén 2001: 76).
2. EL DEPÓSITO MONETARIO DE ZAMORA
2.1. Contexto arqueológico de los dírhams
El espacio urbano hoy ocupado por el edificio del 
Consejo Consultivo de Zamora se sitúa sobre un espi-
gón rocoso de notable valor estratégico cercano al río 
Duero. Ambos factores fueron, sin duda, motivos de-
terminantes para la ocupación continuada de este sec-
tor desde la Edad del Bronce hasta la actualidad3. De 
3 Los abundantes materiales recuperados están actualmente 
depositados en el Museo de Zamora. Algunos fueron expuestos 
en el propio edificio del Consultivo en la muestra En busca del 
tiempo perdido: Arqueología e Historia en la ciudad de Zamo-
ra. Expresamos nuestro agradecimiento a R. García Rozas y a 
A. del Olmo Iturriarte, directora y conservador del Museo de 
Figura 1. Plano de Zamora con localización del solar del Consultivo (a), catedral (b), castillo (c) y localización de hallazgos cerámicos 
califales: 1. Calle Gijón; 2. Calle Caballeros; 3. El Castillo; 4. Catedral; 5. Calle Obispo Manso/Calle Infantas (Consultivo); 6. Plaza 
de Arias Gonzalo, 5; 7. Calle de San Bernabé; 8. Iglesia de la Vega; 9. Avda. de Vigo, 4; 10. Calle de las Damas, 8; 11. Convento de 
la Concepción; 12. Calle Horta / Plaza de Zumacal; 13. Iglesia de Santo Tomé (elaboración propia a partir del plano de la ciudad de 
Zamora del Proyecto Douro/Duero Virtual –INTERREG III-A España-Portugal– y de Rodríguez Méndez 2006: 565, fig. 1).
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hecho, como veremos infra, son numerosos los solares 
situados en las proximidades, dentro de la primera 
cerca medieval, que han proporcionado otros testimo-
nios arqueológicos similares. Las excavaciones reali-
zadas en esos puntos urbanos han revelado un mismo 
panorama material (Strato 2008-2009).
Los hallazgos más tempranos en esta zona de la 
trama urbana zamorana corresponden a cerámicas de 
Cogotas I sin acompañarse de niveles de ocupación. 
Lo habitual es constatar la alteración de los estratos 
prehistóricos por la intrusión de cimentaciones de 
construcciones medievales y modernas. Sin embargo, 
en recientes campañas realizadas en el cercano Casti-
llo de Zamora se ha identificado la presencia de una 
cabaña circular construida con tapial directamente 
sobre el sustrato geológico; los materiales presentes 
en el estrato de colmatación de la vivienda y en el 
entorno inmediato remiten al horizonte de Cogotas I 
(Strato 2008-2009, vol. I: 160). También las actuacio-
nes en la zona de la Catedral, tanto en su interior como 
en el exterior han documentado silos y hoyos de postes 
de Cogotas I así como restos de una cabaña circular 
de la Edad del Hierro I (Sanz García et alii 2001). 
Todo parece indicar la existencia en esta zona de un 
núcleo poblacional continuado durante la Edad del 
Bronce hasta fines de la Edad del Hierro.
Además ha sido posible constatar ocupación roma-
na y visigoda. Para la primera de estas fases, aunque 
no se conocen todavía niveles de cierta entidad, se han 
hallado fragmentos de sigillata hispana junto a cerá-
mica de tradición indígena, sigillata hispana tardía, 
tégulas, epígrafes, etc. Los restos de la fase visigoda 
tienen mayor entidad, tanto en el solar del Consultivo 
como en otros cercanos (Alonso y Centeno 2005a), 
aunque, indudablemente, las evidencias más intere-
santes son las recuperadas en el solar de la calle Ca-
balleros, 5, c/v a la calle Gijón (Strato 2007b), situado 
extramuros pero a escasos 100 m del Castillo. Allí, en 
el Barrio de Olivares, se hallaron restos de un asenta-
miento de cronología visigoda, que continúa en época 
andalusí, compuesto por una serie de estructuras ne-
gativas –silos, pozos y posibles fondos de viviendas o 
dependencias auxiliares–. Esta secuencia se ve apoya-
da por la documentación, de nuevo en la zona del Cas-
tillo, de los restos de una posible iglesia paleocristina 
o visigoda, una necrópolis asociada y fragmentos de 
producciones cerámicas tardorromanas y visigodas 
(Strato 2008-2009). Estos hallazgos cobran interés, 
sobre todo, al relacionarse con el sector excavado en 
el Campo de la Verdad, a 200 m al norte del Barrio de 
Olivares (Strato 2007a), con el asentamiento de El 
Zamora respectivamente, por las facilidades prestadas para la 
documentación y estudio de este conjunto numismático.
Judío, ubicado a 3 km al nordeste del casco antiguo de 
Zamora (Martín Carbajo et alii 2005: 13-33) y con el 
establecimiento tardorromano de Belmonte, a 2 km 
hacia el sur (Alonso y Centeno 2005a: 35-50). Todos 
esos restos tardoantiguos y visigodos parecen avalar 
la hipótesis de que en esa zona existió un núcleo de 
población durante esta etapa que pudo constituir el 
germen de la Zamora medieval. Como apoyo a esta 
hipótesis puede considerarse el hallazgo, durante las 
excavaciones en el Castillo, de un tremís acuñado du-
rante el reinado de Egica y Witiza en Toledo4.
Desde fechas tardoantiguas hasta el siglo IX existe 
un vacuum documental en los textos medievales que 
parecía avalar esa imagen de Zamora como “la despo-
blada”, tal y como se la denomina en las fuentes medie-
vales. Los hallazgos arqueológicos de los últimos quin-
ce años permiten comenzar a aclarar este panorama. Las 
intervenciones desarrolladas tanto en el solar del Con-
sultivo como en el Castillo han documentado áreas de 
habitación y de vertedero en las que se han identificado, 
al menos, dos fases de ocupación medieval sucesivas 
(Strato 2008-2009 y 2009). La cultura material permite 
retrotraer la más antigua a mediados del siglo VIII; en 
su mayoría son fragmentos cerámicos de clara adscrip-
ción andalusí procedentes de los estratos de colmata-
ción.
Las estructuras arquitectónicas de época medieval 
en el solar del Consultivo son las menos numerosas de 
todas las identificadas allí y están muy alteradas por 
lo que resulta complejo valorar sus dimensiones y 
determinar la finalidad de esas construcciones. Sólo 
en el Sector Obispo Manso existe una serie de eviden-
cias murarias que se articulan creando una sucesión 
de estancias que se extienden por toda la banda occi-
dental y que, por su alineación, disposición y materia-
les asociados parecen corresponder a una misma edi-
ficación de época bajomedieval. Sin embargo, los 
tramos de muros registrados en el Sector Infantas son 
muy reducidos; hay allí una multitud de hoyos, silos o 
pozos que estratigráficamente cortan antiguos niveles 
protohistóricos y tardoantiguos. Este tipo de contex-
tos, entre los que se localiza la UE 535 de donde fue-
ron extraídas las monedas, está bien documentado en 
la zona central peninsular para época emiral, califal y 
taifa. Abundan en la Marca Media: en la provincia de 
Toledo (Alcabón, Carranque, Illescas, Olmos, Vega 
Baja), en la de Ciudad Real (Campo de Criptana), en 
la de Cuenca (Carrascosa del Valle), en la de Madrid 
4 Citado en Larrén et alii 2013: 371. Esta moneda visigoda, 
que publicaremos próximamente, fue recuperada en el Patio de 
Armas, concretamente en la UE 20199, en un estrato en el que 
se advierte una intensa mezcla de materiales de diferentes eta-
pas cronológicas (Strato 2009: 135-136).
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(La Gavia, La Huelga, Pinto) y en la de Guadalajara 
(Recópolis) (para las referencias bibliográficas cf. 
Malalana et alii 2013, 340-341). 
Recientemente también se ha podido constatar su 
existencia en algunos sitios de la franja septentrional 
del Valle del Duero. Se trata de estructuras negativas 
excavadas tanto en entornos rurales como en áreas 
urbanas. A pesar de su frecuente presencia en contex-
tos de los siglos IX al XI, el fenómeno de los denomi-
nados ‘silos-basureros’ ha sido hasta ahora escasa-
mente estudiado y su finalidad sigue resultando muy 
discutida (Malalana et alii 2013). 
El pequeño conjunto de monedas califales que aquí 
estudiamos fue recuperado, como hemos señalado 
previamente, durante la excavación del solar de la sede 
del Consejo Consultivo en la confluencia de las calles 
Obispo Manso e Infantas (Fig. 2), concretamente en 
la UE 535, dentro del Sector Infantas, cuadros L8-10 
y M9-105. Las monedas se recuperaron en un nivel 
sedimentario bastante extenso que cubre numerosos 
hoyos excavados en la UE 692 –amplio nivel de ocu-
pación de cronología medieval (andalusí)– (Strato 
2008-2009: vol. I, 286, 322).
Además de las monedas, en el nivel 535 se docu-
mentaron algunos fragmentos de materiales construc-
tivos, concretamente de tejas y adobes. También se 
han recuperado restos de producciones cerámicas 
andalusíes bruñidas y pintadas6. Pero en ese mismo 
echadizo aparecieron otros ejemplares de cerámica 
común de cocina, de piezas para almacenamiento y 
de sigillata hispana tardía que parecen asociarse a 
momentos tardoantiguos o romanos. También se han 
hallado galbos torneados celtibéricos y, por último, 
otro lote más de cerámicas elaboradas a mano, lisas 
o con decoraciones, características de finales de la 
Edad del Bronce. Otros materiales localizados son 
fichas realizadas sobre tejas o galbos, varios elemen-
tos de bronce –fíbula, agujas, varillas, elemento tu-
bular, placas, vástagos, remache, etc.– y otros líticos 
–un prisma de cuarzo, varias bolas, una afiladera y 
un fragmento de molino circular–. Así la cronología 
de estos materiales abarca desde fecha prehistórica 
indeterminada hasta la etapa medieval. Los hoyos –
más de 20– que cubre la UE 535 (Fig. 2) son de épo-
ca altomedieval andalusí7. 
5 En adelante, recurriremos a las abreviaturas UE/UUEE 
para referirnos a la/s Unidad/es Estratigráfica/s. 
6 Estos materiales cerámicos se encuentran aún en fase de 
estudio y no hemos tenido acceso a ellos ni tampoco a una infor-
mación básica sobre los mismos. Por eso, aunque somos cons-
cientes de su importancia, dado que su identificación y cronología 
podría permitir la contextualización más adecuada de las mone-
das, nos hemos visto obligados a prescindir aquí de estos datos.
7 Además, hemos comprobado que la propia UE 535 ha sido 
‘cortada’ en un momento posterior por dos hoyos de cronología 
Figura 2. Estratigrafía observada en el Consultivo de Zamora: A) planimetría general del solar y B) detalle del sector del hallazgo 
(a partir de la documentación de Strato 2008-2009 modificada); cf. la versión digital para detalles sobre las cronologías diferenciadas 
por colores.
Reconocemos la necesidad de mantener cierta cau-
tela, pero excavaciones de otros solares cercanos en el 
propio casco histórico de Zamora, siempre en la zona 
próxima a la Catedral y al Castillo, han proporcionado 
un registro cerámico con producciones similares, fecha-
das en el siglo X d. C. (Larrén et alii 1999: 149-162; 
Alonso y Centeno 2005b: 101-130; Larrén y Nuño 2006: 
244-255; Martín Carbajo et alii 2006: 131-148). Este 
nuevo registro arqueológico ha obligado a replantearse 
el panorama altomedieval de esta ciudad confiriéndole 
una importancia a la presencia andalusí hasta hace poco 
totalmente insospechada. De hecho, el conjunto cerá-
mico localizado en el Consultivo de Zamora, junto a la 
Catedral, es el mayor lote de cerámica hispanomusul-
mana del norte peninsular, con una cronología que pa-
rece arrancar del siglo VIII d. C. (Zozaya et alii 2012).
Todo ello hace cada vez más evidente la necesidad 
de rechazar la tradicional teoría del vacío estratégico 
del valle del Duero (Vaca 1995: 434). De hecho, Za-
mora, para estos siglos parece revelarse como un es-
tablecimiento con una población híbrida que pudo 
haber configurado el punto de partida de la expansión 
urbana que se produjo en el siglo XI.
2.2. Las monedas
Este hallazgo, inédito hasta fechas recientes8, re-
viste interés tanto por las piezas que lo conforman 
como por las condiciones en las que fue recuperado. 
Se trata de un lote de monedas poco voluminoso pero 
medieval andalusí (UUEE 429/430 y 616/617) y se le yuxtapo-
nen otras UUEE medievales y bajomedievales. Precisamente 
por ello dudamos de la cronología moderna que, en el informe 
de Strato (2008-2009), se asigna a la UE 535, ya que cubrién-
dola hay tres UUEE también modernas, la 533 –un solado de 
cantillos trabados–, la 191 –un muro– y un estrato, el 421 –echa-
dizo / destrucción de una casa–. 
8 Durante la etapa de finalización de nuestro estudio hemos 
tenido noticia de la reciente publicación, a instancias expresas 
de H. Larrén Izquierdo, de un primer análisis realizado por 
Jiménez Gadea (2016: 30, nota 1). Ese estudio está incluido en 
el volumen del Anuario del Instituto Zamorano Florián de 
Ocampo correspondiente al año 2016; a pesar de que es esa la 
anualidad que consta en el vol. 31, este ha sido publicado en 
2018. Los firmantes de este artículo disponen de autorización 
concedida por la Delegación Territorial de Zamora. Servicio 
Territorial de Cultura de la Junta de Castilla y León para el 
estudio de este material depositado en el Museo de Zamora 
desde el 27 de mayo de 2016. Así mismo, una vez documentadas 
las piezas –que se encontraban adheridas unas a otras, confor-
mando pequeños bloques cubiertos por oxidación de cobre– y, 
dada su extrema rareza en la zona meseteña, solicitamos al 
Museo de Zamora, en junio de 2016, su restauración y consoli-
dación para mejorar sus condiciones de conservación y permi-
tir una mejor lectura, llevándose a cabo estas labores en 2017.
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(La Gavia, La Huelga, Pinto) y en la de Guadalajara 
(Recópolis) (para las referencias bibliográficas cf. 
Malalana et alii 2013, 340-341). 
Recientemente también se ha podido constatar su 
existencia en algunos sitios de la franja septentrional 
del Valle del Duero. Se trata de estructuras negativas 
excavadas tanto en entornos rurales como en áreas 
urbanas. A pesar de su frecuente presencia en contex-
tos de los siglos IX al XI, el fenómeno de los denomi-
nados ‘silos-basureros’ ha sido hasta ahora escasa-
mente estudiado y su finalidad sigue resultando muy 
discutida (Malalana et alii 2013). 
El pequeño conjunto de monedas califales que aquí 
estudiamos fue recuperado, como hemos señalado 
previamente, durante la excavación del solar de la sede 
del Consejo Consultivo en la confluencia de las calles 
Obispo Manso e Infantas (Fig. 2), concretamente en 
la UE 535, dentro del Sector Infantas, cuadros L8-10 
y M9-105. Las monedas se recuperaron en un nivel 
sedimentario bastante extenso que cubre numerosos 
hoyos excavados en la UE 692 –amplio nivel de ocu-
pación de cronología medieval (andalusí)– (Strato 
2008-2009: vol. I, 286, 322).
Además de las monedas, en el nivel 535 se docu-
mentaron algunos fragmentos de materiales construc-
tivos, concretamente de tejas y adobes. También se 
han recuperado restos de producciones cerámicas 
andalusíes bruñidas y pintadas6. Pero en ese mismo 
echadizo aparecieron otros ejemplares de cerámica 
común de cocina, de piezas para almacenamiento y 
de sigillata hispana tardía que parecen asociarse a 
momentos tardoantiguos o romanos. También se han 
hallado galbos torneados celtibéricos y, por último, 
otro lote más de cerámicas elaboradas a mano, lisas 
o con decoraciones, características de finales de la 
Edad del Bronce. Otros materiales localizados son 
fichas realizadas sobre tejas o galbos, varios elemen-
tos de bronce –fíbula, agujas, varillas, elemento tu-
bular, placas, vástagos, remache, etc.– y otros líticos 
–un prisma de cuarzo, varias bolas, una afiladera y 
un fragmento de molino circular–. Así la cronología 
de estos materiales abarca desde fecha prehistórica 
indeterminada hasta la etapa medieval. Los hoyos –
más de 20– que cubre la UE 535 (Fig. 2) son de épo-
ca altomedieval andalusí7. 
5 En adelante, recurriremos a las abreviaturas UE/UUEE 
para referirnos a la/s Unidad/es Estratigráfica/s. 
6 Estos materiales cerámicos se encuentran aún en fase de 
estudio y no hemos tenido acceso a ellos ni tampoco a una infor-
mación básica sobre los mismos. Por eso, aunque somos cons-
cientes de su importancia, dado que su identificación y cronología 
podría permitir la contextualización más adecuada de las mone-
das, nos hemos visto obligados a prescindir aquí de estos datos.
7 Además, hemos comprobado que la propia UE 535 ha sido 
‘cortada’ en un momento posterior por dos hoyos de cronología 
Figura 2. Estratigrafía observada en el Consultivo de Zamora: A) planimetría general del solar y B) detalle del sector del hallazgo 
(a partir de la documentación de Strato 2008-2009 modificada); cf. la versión digital para detalles sobre las cronologías diferenciadas 
por colores.
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proporciona una información numismática e histórica 
significativa que ahora comentaremos9. 
El conjunto, aparentemente carente de un contene-
dor, está compuesto por 3 dírhams completos, otros 2 
que han sufrido algunos recortes y 5 fragmentos de 
monedas similares. El estado de conservación no es 
bueno porque casi todas las monedas se presentan algo 
dobladas, gastadas y, la mayoría, recortadas. De he-
cho, cuando se encontraron conformaban un pequeño 
bloque, debido a que los dírhams que estaban comple-
tos aparecieron plegados, adaptándose así a la super-
ficie más reducida de las piezas recortadas y de los 
fragmentos (Fig. 3). Este tipo de deposición resulta 
frecuente para la moneda medieval, y especialmente 
la andalusí, ya que es facilitada por la propia delgadez 
de los flanes. Aunque hemos señalado previamente la 
ausencia de algún recipiente para estas monedas, con-
sideramos que la misma disposición de las piezas, 
agrupadas unas sobre otras hasta adherirse, podría 
constituir un indicio de su introducción en un pequeño 
monedero o bolsa de material perecedero que el paso 
del tiempo ha hecho desaparecer. De no ser así resul-
taría difícil explicar cómo y por qué los dírhams con-
formaban ese bloque ya que, por su pequeño tamaño 
podrían haberse disgregado dentro de la misma UE, 
definida como “revuelto” propio de un basurero en 
donde fueron recuperados.
El bloque conformado por las monedas apareció 
prácticamente adherido a una varilla metálica de 
bronce, sin que esto parezca responder una finalidad 
determinada y haciendo suponer que este hecho es 
accidental. 
Por todo ello, la catalogación ha resultado comple-
ja. Al tratarse en su mayoría de monedas recortadas y 
fragmentos (Fig. 4), las inscripciones marginales pre-
sentan dificultades, en algunas ocasiones, insalvables 
para ser leídas10. Sin embargo, en la mayoría de ellas 
ha sido posible identificar el año de acuñación, así 
como la ceca y los nombres y títulos de los soberanos 
andalusíes. Cuando el estado de fragmentación y el 
desgaste dificultaban su posible adscripción, el año o 
la ceca han sido deducidos por las características epi-
gráficas, por el contexto numismático y por razones 
históricas.
9 Dado el carácter preliminar del trabajo antes citado, con-
sideramos que nuestra investigación, si bien ya no parte de la 
presentación de unos materiales totalmente inéditos, cuenta con 
el interés de ofrecer un análisis en profundidad de la composi-
ción del conjunto, de su comparación con otros hallazgos pe-
ninsulares de cronología similar y de la valoración de su con-
texto arqueológico.
10 Agradecemos a los drs. P. Grañeda Miñón, del MAN, y A. 
Canto García, de la UAM, la generosa colaboración prestada en 
la revisión de la catalogación de estas piezas.
Figura 3. Dírhams califales del conjunto de Zamora antes de ser sometidos al proceso de restauración (fotografías de los autores / 
depositario de los materiales: Museo de Zamora-Junta de Castilla y León).
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proporciona una información numismática e histórica 
significativa que ahora comentaremos9. 
El conjunto, aparentemente carente de un contene-
dor, está compuesto por 3 dírhams completos, otros 2 
que han sufrido algunos recortes y 5 fragmentos de 
monedas similares. El estado de conservación no es 
bueno porque casi todas las monedas se presentan algo 
dobladas, gastadas y, la mayoría, recortadas. De he-
cho, cuando se encontraron conformaban un pequeño 
bloque, debido a que los dírhams que estaban comple-
tos aparecieron plegados, adaptándose así a la super-
ficie más reducida de las piezas recortadas y de los 
fragmentos (Fig. 3). Este tipo de deposición resulta 
frecuente para la moneda medieval, y especialmente 
la andalusí, ya que es facilitada por la propia delgadez 
de los flanes. Aunque hemos señalado previamente la 
ausencia de algún recipiente para estas monedas, con-
sideramos que la misma disposición de las piezas, 
agrupadas unas sobre otras hasta adherirse, podría 
constituir un indicio de su introducción en un pequeño 
monedero o bolsa de material perecedero que el paso 
del tiempo ha hecho desaparecer. De no ser así resul-
taría difícil explicar cómo y por qué los dírhams con-
formaban ese bloque ya que, por su pequeño tamaño 
podrían haberse disgregado dentro de la misma UE, 
definida como “revuelto” propio de un basurero en 
donde fueron recuperados.
El bloque conformado por las monedas apareció 
prácticamente adherido a una varilla metálica de 
bronce, sin que esto parezca responder una finalidad 
determinada y haciendo suponer que este hecho es 
accidental. 
Por todo ello, la catalogación ha resultado comple-
ja. Al tratarse en su mayoría de monedas recortadas y 
fragmentos (Fig. 4), las inscripciones marginales pre-
sentan dificultades, en algunas ocasiones, insalvables 
para ser leídas10. Sin embargo, en la mayoría de ellas 
ha sido posible identificar el año de acuñación, así 
como la ceca y los nombres y títulos de los soberanos 
andalusíes. Cuando el estado de fragmentación y el 
desgaste dificultaban su posible adscripción, el año o 
la ceca han sido deducidos por las características epi-
gráficas, por el contexto numismático y por razones 
históricas.
9 Dado el carácter preliminar del trabajo antes citado, con-
sideramos que nuestra investigación, si bien ya no parte de la 
presentación de unos materiales totalmente inéditos, cuenta con 
el interés de ofrecer un análisis en profundidad de la composi-
ción del conjunto, de su comparación con otros hallazgos pe-
ninsulares de cronología similar y de la valoración de su con-
texto arqueológico.
10 Agradecemos a los drs. P. Grañeda Miñón, del MAN, y A. 
Canto García, de la UAM, la generosa colaboración prestada en 
la revisión de la catalogación de estas piezas.
Figura 3. Dírhams califales del conjunto de Zamora antes de ser sometidos al proceso de restauración (fotografías de los autores / 
depositario de los materiales: Museo de Zamora-Junta de Castilla y León).
Dado que la conservación de las piezas no permite 
realizar grandes precisiones hemos optado por no 
ofrecer aquí una descripción pormenorizada de cada 
pieza y presentar los detalles particulares y su corres-
pondiente catalogación en una tabla (Fig. 5). 
El dírham más antiguo es una acuñación de ‘Abd 
al-Raḥmān III de los años centrales del siglo X d. 
C. La aportación principal, con dos dírhams com-
pletos y dos fragmentos, corresponde a emisiones 
de Al-Ḥakam II datadas en las dos décadas siguien-
tes, entre 963 y 976 d. C. Las monedas más tardías 
son dos piezas de Hišām II, una completa y otra que 
se presenta cortada a la mitad, que fueron acuñadas 
en las décadas finales del siglo X d. C. A ellas se 
suman tres fragmentos recortados de la zona de la 
orla a los que no ha resultado posible adjudicar una 
fecha concreta pero que, sin duda, también son ca-
lifales; más adelante nos referiremos al fenómeno 
del recorte y a los tipos de corte más habituales en 
la plata andalusí. 
Respecto a la composición de este conjunto (Fig. 5) 
se puede observar que son todas emisiones de plata. 
Este tipo de hallazgos de carácter monometálico es el 
más frecuente, especialmente para el caso de las emi-
siones argénteas califales que son las que alcanzan 
mayores volúmenes de producción (Chalmeta 1990: 
82; Canto 1991a: 435-436). La documentación sobre el 
cobro de impuestos y recaudaciones contenida en las 
fuentes así como la constatación de una amplia varie-
dad de cuños avalan una elevada producción califal. 
Chalmeta (1991: 82) calcula que se acuñó 20 veces más 
plata que oro, proporción que deriva de los hallazgos. 
Según Barceló (1988: 107-117) la función de esta mo-
neda es fundamentalmente fiscal; sin embargo, Chal-
meta (1990: 124) y Doménech (2003: 140) reconocen 
la dificultad de llegar aún a hipótesis concluyentes.
La sociedad cordobesa andalusí, que en el siglo X 
d. C. cuenta con una saneada economía, demanda y 
utiliza esa amonedación de plata que también se con-
vierte en modelo y patrón de cuenta para las transac-
ciones en los reinos cristianos septentrionales (Canto 
1991a: 436). 
Tras examinar los patrones metrológicos califales, 
Pellicer i Bru (1988) y Canto (1991b) han comprobado 
la existencia de sucesivas alteraciones en el peso y en 
el volumen de producción de los dírhams, mientras 
que los pesos de los dinares, acuñados entonces en 
proporciones mucho más reducidas, se mantienen más 
estables. Para la amonedación de plata el patrón más 
tradicional es el de ‘Abd al-Raḥmān III, de 2,70/2,80 
g, que se reduce a 2,59 g bajo su sucesor y luego au-
menta hasta 3/3,10 g con Hišām II; los dinares, sin 
embargo, tienen un patrón más estable con un peso 
habitual de entre 3,90 y 4 g (Canto et alii 1989: 41-54). 
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Figura 4. Dírhams califales del conjunto de Zamora tras ser sometidos al proceso de restauración; la numeración corresponde a la 
presentada en la tabla de la Figura 5 (fotografías de los autores / depositario de los materiales: Museo de Zamora-Junta de Castilla 
y León).
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En el caso de las piezas recuperadas en Zamora mu-
chas se presentan alteradas por lo que la valoración de 
sus pesos, desde una perspectiva metrológica, no ofre-
ce un interés decisivo.
Sobre los talleres de procedencia del conjunto za-
morano el predominio es claro para madinat al-Za-
hra’. Esto es lógico si se considera que en el año 336 
H./947 d. C se traslada allí la nueva residencia califal 
y que ésta será la única ceca en funcionamiento en los 
siguientes 28 años, es decir, durante el reinado de ‘Abd 
al-Raḥmān III y el de Al-Ḥakam II (Frochoso 1996: 
15; Canto 2016: 23). Puesto que la producción mone-
taria de las emisiones recuperadas se concentra exclu-
sivamente en madinat al-Zahra’ no es posible realizar 
una revisión del abastecimiento por parte de talleres 
diferentes. 
Lo que sí ofrece interés es la revisión de los hallaz-
gos de estas series califales en el territorio peninsular 
para comprobar sus proporciones según los distintos 
años de gobierno. Con ‘Abd al-Raḥmān III se inicia 
una nueva etapa, pero la plata sigue siendo el metal en 
circulación por excelencia (Doménech 2003: 127). En 
el depósito de Zamora sólo hay una pieza de este go-
bernante (Fig. 5, nº 1).
Respecto a las acuñaciones de Al-Ḥakam II con-
viene valorar que, aunque es el califa que gobierna 
menos años de los tres primeros, sus monedas son las 
que con mayor frecuencia suelen aparecer completas 
en los hallazgos11. Además la ratio moneda/año para 
este gobernante, si se compara con la producción de 
‘Abd al-Raḥmān III, se duplica. Aunque el aumento 
de la producción es indudable, desde el 360H./970 d. 
C., se han detectado varios y sucesivos cambios de 
dirección en la ceca (Canto 2016: 33).
La mayoría de los dírhams de Al-Ḥakam II pre-
sentes en el lote de Zamora (Fig. 5, nos 2-4), según la 
ordenación propuesta por Canto (2016: 32-33), corres-
ponden a la segunda fase de producción monetaria de 
este califa; precisamente en esos nueve años, entre 
352-360H./963-970 d. C. es cuando se acuña el 71 % 
de su amonedación. Sólo un ejemplar de Al-Ḥakam 
II (Fig. 5, nº 5) corresponde a la tercera fase, fechada 
en los años 361-365 H./971-975 d. C., en la que el 
volumen de acuñación desciende notablemente. En 
11 Esto ya se ha observado al examinar la composición de 
uno de los depósitos de dírhams califales más abundantes, el 
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Figura 5. Catalogación y detalles de las monedas que componen el hallazgo de Zamora; su reproducción fotográfica en la Figura 4.
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esta tercera etapa se alcanzan parámetros similares a 
los del comienzo del reinado de Al-Ḥakam II (Canto 
2016: 33).
Para las emisiones de Hišām II, es en el año 371 
H./981 d. C. cuando se documenta una producción 
reducida que preludia la interrupción de acuñaciones 
que tuvo lugar en 372-376 H./982-987 d. C. (Toledano 
1998: 512-515). Por ello resulta coherente la menor 
aportación de esas series en el conjunto zamorano. Se 
trata concretamente de un fragmento y de un dírham 
completo cuyo peso resulta inferior al habitual (Fig. 5, 
nos 6 y 7), probablemente porque está muy desgastado. 
Con Hišām II el peso de los ejemplares mantiene una 
regularidad en torno a los 3 g (Canto et alii 1989; 
Doménech 2003: 130); sin embargo, el dírham com-
pleto de Zamora pesa 2,64 g.
Además, una peculiaridad del conjunto de Zamora 
es que su composición, aunque reducida, evidencia la 
circulación coetánea de las emisiones de los tres pri-
meros califas. En esa línea no se trata de un ejemplo 
aislado. La coetaneidad en la circulación está testimo-
niada en otros conjuntos meridionales, como los de 
Montellano y Baena I (Figs. 6 y 7, nos 3 y 22), pero 
también en los de Valeria y Tarancón (Figs. 6 y 7, nos 
40 y 41), ya en la zona central peninsular. Algo similar 
se observa en el conjunto soriano de Cihuela (Navas-
cués 1961: 173-175; Sáenz Díez 1991: 231-244), ocul-
tado en la cabecera del Duero, es decir, en el arranque 
de la misma cabecera fluvial que el lote de Zamora y 
que es una de las ocultaciones más septentrionales 
conocidas hasta la fecha12.
Un aspecto significativo de este conjunto es que la 
mayor parte de los dírhams hallados en Zamora están 
fragmentados. De hecho, hay tres ejemplares (Fig. 5, 
nos 8-10) que corresponden a recortes de la zona de la 
orla, indudablemente califales pero sin posible ads-
cripción a series ni a fechas concretas. Es frecuente 
encontrar la plata andalusí troceada ya desde época 
emiral y, sobre todo, en la califal13. En esos momentos 
el Estado no proporciona moneda fraccionaria y la 
fragmentación del numerario argénteo, el producido 
en mayores cantidades, es una respuesta de los usua-
12 Hemos decidido, sin embargo, no incluir este depósito en 
nuestra recopilación (Figs. 6 y 7) por dos razones: una primera 
fundamental es que su fecha de cierre es bastante más tardía 
que la de los examinados aquí pero además es que en su com-
posición hay piezas de electron, oro, plata y vellón. Ambos 
factores, sin duda, parecen remitir a unas circunstancias y a un 
momento de llegada diferentes de los analizados aquí.
13 En los tesoros ocultados en el País Valenciano se calcula 
que el 69 % del total corresponde a fragmentos de dírhams 
(Doménech, 2003: 130). En el tesoro de Cihuela (Soria) la can-
tidad de fragmentos de dírhams se eleva hasta el 80 % del total 
(Sáenz-Díez 1991: 231-244).
rios para conseguir moneda de menor valor que faci-
lite las transacciones cotidianas. 
La manipulación de las monedas estaba penada 
por el Estado (Ruiz Quintanar 2002: 538); sin embar-
go, son varios los testimonios que mencionan pagos 
expresados en fracciones de dírham. Esto parece in-
dicar que, a pesar de las prohibiciones, la población 
las fragmentaba para obtener denominaciones de me-
nor valor y poder hacer frente a las necesidades coti-
dianas. Sabemos que a esos trozos de monedas se les 
seguía reconociendo su valor y que eran pesados en 
las compraventas para comprobar la cuantía del frag-
mento (Martínez Valle 1987-1988: 193). Parece posi-
ble que el Estado, aunque exigía que las monedas se 
encontraran en buen estado físico para pagar las im-
posiciones fiscales, tolerara este recurso para hacer 
frente a la falta de abastecimiento de feluses sufrida 
por la población (Canto 1991a: 429-444). Los hallaz-
gos, tanto aislados como atesorados, de moneda frac-
cionada andalusí o cristiana, revelan que su uso y 
aceptación fue habitual en la circulación monetaria 
altomedieval14.
La proporción entre el número de monedas enteras 
y de fragmentos de cada hallazgo varía. En algunas 
ocasiones la cantidad de las piezas completas es supe-
rior a la de los fragmentos, pero en el caso de Zamora 
esta proporción se invierte: frente a los tres ejemplares 
completos hay siete fracciones.
Las formas de los fragmentos habitualmente son 
variadas e irregulares; sólo excepcionalmente los re-
cortes corresponden a la mitad o a un cuarto de pieza. 
Tenemos un buen ejemplo de ello en el depósito de 
Marroquíes Bajos (Jaén), donde los fragmentos de 
dírhams corresponden en su mayoría a mitades y cuar-
tos (Canto et alii 1997: 81-100).
La tendencia más frecuente es la de mantener in-
tacta la leyenda central, aunque también hay ejempla-
res que se han recortado de forma arbitraria. Las frac-
ciones de las piezas encontradas en Zamora responden 
mayoritariamente a recortes realizados siguiendo 
como guía la línea de la orla central (Fig. 4). Parece 
tratarse siempre de cortes limpios y precisos, con bor-
des lisos y marcas que evidencian una fragmentación 
premeditada. Ruiz Quintanar (2002: 538-539) ha exa-
minado las formas y las huellas de corte observando 
14 Hay distintos conjuntos peninsulares en los que están pre-
sentes monedas fragmentadas andalusíes y carolingias. Tene-
mos un ejemplo en Calatrava la Vieja, Ciudad Real, donde se 
halló un depósito de moneda emiral con fragmentos de tres 
monedas carolingias y un ejemplar oriental abasí de Samarqan-
da del 234 H./848 d. C. (Canto 2002: 115). Sin embargo, el 
hallazgo más significativo es el de Haza del Carmen, en Córdo-
ba, el mayor conjunto califal peninsular en el que se integran 
140 fragmentos de dineros carolingios (García Ruiz y Ruiz 
Quintanar 1999: 723-730; Canto 2006)
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que varían entre los fragmentos encontrados en hallaz-
gos emirales o califales; los recortes de época emiral 
son más toscos e irregulares probablemente porque las 
monedas emirales son más delgadas que las califales 
y podían partirse fácilmente con la mano, mientras las 
califales, más gruesas, debieron partirse con alguna 
herramienta cortante y de ahí la presencia de cortes 
asociados a las ‘guías de corte’.
Los pesos de los fragmentos del conjunto zamora-
no parecen corresponder, en un caso, a un cuarto y, en 
el resto, a un octavo de dírham. Sin embargo, hemos 
comprobado que son en este caso poco homogéneos. 
Este hecho refuerza la propuesta de Ruiz Quintanar 
(2002: 539), tras su estudio metrológico-formal, de 
que lo que prevalecía era la forma de las fracciones; 
es decir, lo que se intentaba con las particiones era que 
el aspecto permitiera vincular esos recortes con un 
determinado valor nominal, independientemente de 
su peso. De ser así, el valor otorgado al recorte de 0,37 
g se asimilaría al de 0,23 g.
Respecto a la cronología de los fragmentos zamo-
ranos hemos observado que, en aquellos casos en los 
que ha sido posible su catalogación, son piezas con-
temporáneas a las de las monedas completas que con-
forman este hallazgo. Doménech (2003: 130 cuadro 
18) ha observado para el País Valenciano que entre las 
piezas califales fragmentadas presentes en los oculta-
mientos de esa zona, las cifras son siempre superiores 
para Al-Ḥakam II y para Hišām II. En el caso que 
presentamos se repite el mismo patrón.
Todo induce a pensar que estos fragmentos de dír-
hams califales, a pesar de la manipulación sufrida 
para alterar su valor inicial, fueron utilizados y acep-
tados como moneda fraccionaria en las transacciones 
comerciales (Doménech 2003: 137).
3. OTROS DEPÓSITOS PENINSULARES 
CALIFALES 
Hemos creído que tendría interés revisar y contras-
tar la composición del conjunto recuperado en Zamo-
ra con la de otros lotes de monedas califales hallados 
en distintas áreas peninsulares (Figs. 6 y 7) para com-
probar si es posible detectar o no un patrón de circu-
lación y de deposición propio de esta etapa.
En la práctica totalidad de los conjuntos oculta-
dos en la etapa califal el mayor porcentaje de abas-
tecimiento corresponde a las emisiones de Al-
Ḥakam II, un hecho lógico si se valora el volumen 
superior de la producción monetal de este gober-
nante.
Otro dato derivado de esta revisión es que, con 
frecuencia, las series califales aparecen en los depó-
sitos peninsulares acompañadas de moneda foránea 
(Canto 2002). Entre esas emisiones extrapeninsulares 
las más habituales suelen ser las fatimíes; sin embargo, 
la presencia de la moneda fatimí varía notablemente 
según el metal, la cronología y el área geográfica. El 
oro fatimí es escaso en los tesoros califales pero los 
dírhams fatimíes, aunque acuñados en menores can-
tidades que el oro, son más frecuentes (Doménech 
2016: 341-342), llegan hasta la zona occidental y tam-
bién alcanzan la zona meseteña. Suelen aparecer aso-
ciados a emisiones de Hišām II (Pellicer i Bru 1993: 
123 y 126; Doménech 2016: 223); sin embargo, están 
ausentes en el conjunto de Zamora (Fig. 5). Como 
ejemplo cercano al valle del Duero está el hallazgo de 
Cihuela (Soria), ocultado en la época de Taifas, pero 
con una composición metálica variada en la que hay 
dírhams califales, piezas de oro, electron y vellón fa-
timíes y hammudíes (Sáenz Díez 1991: 231-244). En 
la zona toledana está el tesoro califal de Consuegra (cf. 
Figs. 6 y 7). En el área occidental la plata fatimí al-
canza el Algarve portugués (Doménech 2004: 343) y 
Extremadura (Mérida I y II; cf. Figs. 6 y 7).
La amplitud geográfica de los hallazgos califales 
es muy superior a la emiral, hecho que indudablemen-
te se vincula con el aumento del control territorial y 
con una mayor monetización de la economía (Domé-
nech 2010: 284). Esas emisiones califales se distribu-
yen generosamente por todo el actual territorio anda-
luz, tanto en la costa como en el interior, donde ha sido 
posible inventariar más de una treintena de conjuntos. 
Es en el área cordobesa donde, lógicamente, se obser-
va la mayor concentración de depósitos y también la 
mayor cantidad de monedas acumuladas (Figs. 6 y 7, 
nos 10-23). Especial interés ofrece la voluminosa ocul-
tación de Haza del Carmen en cuya composición, me-
rece la pena destacar que entran a formar parte emi-
siones cristianas (García Ruiz 1999: 491-500) 
corroborando la convivencia, ya desde fechas medie-
vales tempranas, de las series de plata andalusíes y 
cristianas. Recordamos que en los reinos cristianos del 
norte la amonedación en estas fechas es escasa; la 
excepción se encuentra en la zona de los Condados 
Catalanes donde, por la influencia carolingia, se acu-
ñan dineros locales que son los que se encuentran 
acompañando a la plata andalusí.
También queremos incidir en los cada vez más fre-
cuentes hallazgos de tesoros con dírhams califales en 
el área sevillana (Figs. 6 y 7, nos 3-9); queremos destacar 
este hecho porque pensamos que ahí puede estar el área 
desde la cual las piezas se distribuyen por el territorio 
occidental peninsular15, probablemente siguiendo el 
15 Las cecas de origen para las emisiones de este período 
están en la zona cordobesa, pero por la distribución de los ha-
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N.º Lugar de Hallazgo Cronología Monedas Ref. Bibliográfica
1 Colina del Pozo ViejoSierra Yegua (Málaga)
319H./929 d. C. – 
423H./1031 d. C.
total= 17 dírhams califales algunos 
partidos y recortados Gozalbes 1987: 168
2 Cala de Mijas (Málaga)
330H./941 d. C. –
365H./974 d. C.
total= 5 dinares + 533 dírhams 
califales (367 de ‘Abd al-Raḥmān 
III +166 de Al-Ḥakam II) muchos 
recortados y algunos perforados + 
252 fragmentos




de la Frontera, 
Sevilla)
316H./928 d. C. –
400-401H./1009-
1010 d. C.
total= 23 dírhams califales 7 de 
‘Abd al-Raḥmān III, 7 de 
Al-Ḥakam II, 7 de Hišām II,
Cano 2014: 149-162
4 Bormujos (Sevilla)
317H./929 d. C. – 
353H./964-965 d. C.
total= 11 dírhams califales 9 de 




5 Los Rosales, Tocina(Sevilla)
336H./947 d. C. –
359H./1001 d. C.
total= 85 dírhams fragmentados 
(63 califales + 22 fatimíes)
Pérez Sindreu 1997: 
53-66
6 Lora del Río (Sevilla) 331H./942 d. C. –418H./1126 d. C.
total= 165 dírhams 58 de Hišām II + 




7 El Pedroso II (Sevilla) 316H./928 d. C. – 400H./1009 d. C. total= 144 dírhams califales 
Cano y Martín 
Gómez 2006: 
443-464
8 El Pedroso III (Sevilla)
320H./932 d. C. – 
400H./1009 d. C. total= 144 dírhams califales 
Cano y Martín 
Gómez 2009: 
799-823
9 Carmona (Sevilla) 331H./942 d. C. –
360H./968-969 d. C.
total= 150 dírhams califales 41 de 
‘Abd al-Raḥmān III y 109 de 
Al-Ḥakam II
Cano et alii 2003: 
215-240
10 Pozoblanco(Córdoba)
337H./948 d. C. –
387H./998 d. C. total= 144 dírhams califales
Marcos Pous y 
Vicent 1992: 
192-215
11 Córdoba I 321H./931 d. C. – 341H./952 d. C.
total= 328 dírhams califales de 
‘Abd al-Raḥmān III Navascués 1958: 207
12 Córdoba II 322H./932 d. C. – 402H./1011 d. C.




13 Córdoba III 328H./938 d. C. – 402H./1011 d. C. total= 90 dírhams califales
Pellicer i Bru 2001: 
155-160
14 Córdoba IVParque Cruz Conde
322H./932 d. C. – 
398H./1007 d. C. total= 3.632 dírhams califales




Sagrada Familia de 
Cañero
334H./932 d. C. – 
400H./1009 d. C. total= 316 dírhams califales
Marcos y Vicent 
1992: 192-215
16 Córdoba VIElectromecánica I
330H./941 d. C. – 
399H./1008 d. C.
total= más de 1.000 dírhams 
califales
Marcos y Vicent 
1992: 192-215
17 Córdoba VIIElectromecánica II
330H./941 d. C. – 
399H./1008 d. C. total= 384 dírhams califales
Marcos y Vicent 
1992: 192-215
18 Córdoba VIIIOlivos Borrachos
330?H./941? d. C. – 
394H./1003 d. C. total= 150 dírhams califales
Marcos y Vicent 
1992: 192-215
19 Córdoba IXMuseo Arqueológico
342H./953 d. C. – 
397H./1006 d. C.
total= 616 dírhams califales + 
7 fatimíes
Marcos y Vicent 
1992: 192-215
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N.º Lugar de Hallazgo Cronología Monedas Ref. Bibliográfica
20 Haza del Carmen(Córdoba)
320H./930 d. C. –
386H./997 d. C.
total= 7.000 monedas y frags. 
califales, fatimíes y cristianas Canto 2006
21 Finca Fontanar (Córdoba)
316H./928 d. C. – 
406H./1015 d. C.
total= 764 dírhams califales 583 de 
‘Abd al-Raḥmān III y 181 de 
Al-Ḥakam II
Canto y Martín 
Escudero 2007: 
129-156
22 Baena I (Córdoba) 330H./941 d. C.-400H./1009 d. C.
total= 50 dírhames califales (13 de 
‘Abd al-Raḥmān III+10 de 
Al-Ḥakam II+10 de Sulayman+16 de 
Hišām II+1 de Hišām II de Fez
Navarro 1991: 7-15
23 Baena II (Córdoba) 323H./934 d. C. –401H./1010 d. C.
total= dírhams califales y fatimíes 
en cantidad indeterminada, muchos 
fragmentados
Cardito et alii 1993: 
287-295
24 Marroquíes Altos (Jaén)
330H./941 d. C. –
401H./1010 d. C.
total= 270 dírhams desde ‘Abd 
al-Raḥmān III a Sulayman
Campos 2000: 
185-199
25 Marroquíes Bajos (Jaén)
330H./941 d. C. –
405H./1014 d. C.
total= 201 dírhams califales + un 
lote de frags.
Canto et alii 1997: 
81-101
26 Jaén II 322H./934 d. C. –402H./1011 d. C.
total= 2,841 kg de dírhams 
fragmentados califales y fatimíes
Ruiz Asensio 1962: 
109-132
27 Ermita Nueva (Alcalá  la Real, Jaén)
326H./937 d. C. –
401H./1010 d. C.
total= ¿? dírhams califales y 
fatimíes + joyas
Canto e Ibrahim 
1997
28 Sierra Cazorla (Jaén)
318H./930 d. C. –
401H./1010 d. C.
total= 237 dírhams califales (107 de 
Hišām II) + 8 fragmentos fatimíes 
Pellicer i Bru 1982: 
140-165
29 Loja (Granada) 327H./938 d. C. –400H./1009 d. C. total= 6 dírhams califales + joyas 
Mateu y Llopis 
1956: 191-192
30 Tiján (Turre, Almería) 317H./ 929 d. C. –400H./1011 d. C.
total= 377 dírhams califales 
(Hišām II) y fatimíes Fontela 1998: 77-81
31 Vera (Almería) 330H./941 d. C. –410H./1019 d. C.
total= dírhams califales (de 
Al-Ḥakam II, Hišām II, 
Muhammad II, Sulayman) y 
hamudíes
Canto 2012: 27 y 48
32 Canalejuela (Alcaraz, Albacete)
330H./941-942 d. C. 
– 356H./966-967 
d. C.
total= 150 dírhams 135 de ‘Abd 
al-Raḥmān III, 15 de Al-Ḥakam II Gamo 2012: 18
33 Povedilla (Albacete) 404H./1013 d. C. –408H./1017 d. C. total= dírhams califales
Mateu y Llopis 
1948: 82
Mateu y Llopis 
1949: 203
34 Cehegín (Murcia) 404H./1013 d. C. –408H./1017 d. C.




35 Finca La Marquesa(Almoradí, Alicante)
330H./941 d. C. –
395H./1004-1005 
d. C.
total= 206 dírhams califales + 39 




36 Elche (Alicante) 321H./933 d. C. –410H./1019 d. C.




37 Oliva (Valencia) 331H./942-943 d. C.– 339H./951 d. C.
total= 43 dírhams califales de 
‘Abd al-Raḥmān III
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trazado de la Vía de la Plata. También hay ocultaciones 
similares en la zona andaluza central y oriental (Figs. 
6 y 7, nos 24-31), un territorio donde la continuada pre-
sencia andalusí genera una intensa circulación moneta-
ria cuyo rastro es posible seguir a partir de hallazgos 
generalmente cerrados en fases más tardías. 
llazgos parece que su ascenso hacia la zona interior y septen-
trional peninsular pudo producirse desde el área sevillana si-
guiendo la principal vía de comunicación occidental.
Un panorama similar ofrecen los depósitos de pla-
ta califal en la región murciana y levantina (Figs. 6 y 
7, nos 32-39). Éste es un territorio fuertemente moneti-
zado donde, con una frecuencia muy superior a la ha-
bitual, la plata andalusí aparece asociada a la fatimí y, 
en ambos casos y como reflejo de la intensa necesidad 
de valores fraccionarios, suele estar fragmentada en 
mayores porcentajes (Doménech 2003: 130, cuadro 
17). En el País Valenciano los hallazgos de época cali-
fal son más abundantes, tanto en la cantidad de mone-
N.º Lugar de Hallazgo Cronología Monedas Ref. Bibliográfica
39 Los Villares, Caudete (Valencia)
331H./942-943 d. C.
– 400H./1009 d. C.
total= 25 dírhams + 78 fragmentos
califales + 1 fatimí
Martínez 1987-88: 
177-196
40 Valeria (Cuenca) 220H./934 d. C. –382H./991 d. C.
total= 249 dírhams 108 de ‘Abd 
al-Raḥmān III, 133 de 
Al-Ḥakam II y 1 de Hišām II
Mateu y Llopis 
1972: 114-119
Fernández Puertas 
1982: 115-142; Canto 
2014b: 218-219
41 Tarancón (Cuenca) 317H./929 d. C. –403H./1012 d. C.
total= 476 dírhams + 100 frags. 142 
de ‘Abd al-Raḥmān III, 62 de 
Al-Ḥakam II, 206 de Hišām II, 15 de 
Muhamad II y 26 de Sulayman
Canto 2014a: 21-63
42 Consuegra (Toledo)
321H./931 d. C. –
402H./1011 d. C.
(hallado en 1850)
total= 1 dírham emiral (220H.) + 
172 califales y fatimíes
Martín Escudero 
2011: 292-296
43 Mérida Ic/ Morería (Badajoz)
243H./857 d. C. –
403H./1012 d. C.
total= 24 dírhams completos + 
110 frags. (1 emiral, 91 califales, 
38 fatimíes, 1 carolingio)




c/ Santa Julia 
(Badajoz)
317H./929 d. C. –
402H./1012 d. C.
total= 263 dírhams (116 completos, 
72 recortados y 75 fragmentos) 
258 califales + 5 fatimíes
Segovia 2014 
45 Trujillo (Cáceres) 320H./930 d. C. –407H./1115 d. C.
total= más de 6.000 dírhams y 




Canto et alii 2001
46 Las Torres, Lanzahíta (Ávila)
153H./770 d. C. –
365H./975 d. C.
total= 14 dírhams completos + 
3 frags. + 3 feluses (14 dírhams y 
3 feluses emirales, 1 dírham de 





47 Sigüenza, cerca de (Guadalajara)
indeterminada
(hallado en 1875)
total= unos 100 dírhams emirales y 
califales …“agujereados con dos 
incisiones por las que atraviesa una 




321, 332-334 ó 
336-348H./ 933, 
943-960 ó 947-960 
d. C. – 
38[4, 7 ó 9]H.? = 
994-999 d. C.?
total= 10 dírhams y fragmentos 
califales de ‘Abd al-Raḥmān III, 
Al-Ḥakam II y Hišām II
Jiménez Gadea 2016
Figura 6. Hallazgos de depósitos de moneda califal en territorio peninsular; en la columna de cronología se refieren las fechas de la 
moneda más antigua y la más reciente en cada conjunto.
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das como en los lugares de hallazgo. Para esta etapa 
todos contienen exclusivamente monedas, sin que apa-
rezcan otros objetos como sucede, por ejemplo, en al-
gunos tesoros cordobeses (Doménech 2003: 140). Esto 
parece indicar que sobre esta zona oriental el control 
estatal se habría aplicado con formato menos rígido 
que en territorio cordobés (Doménech 2010: 288).
También hay constancia de la presencia de depósi-
tos en la zona central peninsular, concretamente en las 
actuales provincias de Cuenca y Toledo (Figs. 6 y 7, 
nos 40-42). En todos esos casos se trata de conjuntos 
voluminosos, que superan el centenar de monedas. La 
composición de algunos hallazgos de moneda islámi-
ca en territorio conquense es peculiar; esto se observa 
bien, por ejemplo, en el ocultamiento de Valeria para 
el que creemos que la razón de la diferencia en su 
composición puede radicar en que el lote, conocido 
desde antiguo, no debió ser estudiado en su totalidad. 
La anómala composición del tesoro califal de Valeria 
y especialmente la extraña escasez de dírhams de 
Hišām II, con sólo 1 ejemplar, resulta difícil de justi-
ficar, aunque esto podría deberse a una falta de infor-
mación sobre la estructura inicial del conjunto; los 
hallazgos en esta provincia de monedas aisladas de 
este califa parecen cubrir ese vacuum del conjunto de 
Valeria, como observa Canto (2014b: 219).
Figura 7. Localización geográfica de los depósitos de moneda califal en territorio peninsular; la numeración corresponde a la 
presentada en la tabla de la Figura 6 (elaboración propia).
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Diferente es el lote de dírhams y feluses16 recupera-
do en territorio abulense (Figs. 6 y 7, nº 46). A pesar de 
estar pendiente de una revisión exhaustiva, el conjunto 
tiene interés porque en su conformación entran monedas 
de plata y de bronce, la mayoría emirales aunque acom-
pañadas de algunas califales que marcarían la fecha de 
cierre. Este lote parece ilustrar bien lo que podría estar 
en circulación en el área centro-occidental en el siglo X: 
antiguas emisiones emirales todavía en uso que consti-
tuyen un ‘fondo de circulación’ en esta zona, tal y como 
parecen avalar otros hallazgos aislados de dírhams emi-
rales en territorio extremeño y portugués.
4. VALORACIÓN DEL HALLAZGO
Resulta evidente que la importancia de este hallaz-
go radica principalmente en que permite ampliar el 
área geográfica con presencia de moneda califal en la 
zona septentrional peninsular. Pero además hay otros 
aspectos que consideramos significativos y que co-
mentamos a continuación.
Las fases más antiguas de ocupación andalusí pre-
sentan frecuentes complejidades a la hora de determi-
nar su cronología. De hecho, el mismo análisis de la 
secuencia ocupacional ofrece una interpretación difí-
cil. El hallazgo de este lote de moneda se localiza en 
la margen izquierda del río Duero, en el suroeste del 
casco histórico de Zamora (Fig. 1). Este es un sector 
urbano, que parece haber sido reocupado desde fechas 
prehistóricas hasta la actualidad, y presenta para fe-
chas altomedievales un conjunto de silos, pozos y fo-
sas de funcionalidad desconocida, ofreciendo un pa-
norama similar al de otros muchos establecimientos 
para estas fechas especialmente en la Marca Media. 
Sobre esos silos-basureros se superpone un nivel se-
dimentario en el que se encontró el conjunto de mo-
nedas. Es cierto que estos datos dificultan la realiza-
ción de una lectura clara. Por ello ofrecemos ahora las 
apreciaciones que consideramos fundamentales.
En primer lugar, los escasos restos de las estructu-
ras y los materiales recuperados durante la interven-
ción en el Consultivo de Zamora que son datables 
entre fines del siglo IX e inicios del siglo XII revelan 
una implantación urbana que parece ser intensa en 
esos momentos. En las cubetas y silos excavados prác-
ticamente la mitad de los fragmentos cerámicos co-
rresponden a piezas de indudable tradición andalusí; 
esta valoración ya fue expresada en el informe elabo-
16 El conjunto abulense no parece responder a un tesoro ya 
que aúna moneda de plata y de bronce mientras que en este 
momento la composición de este tipo de depósito suele ser 
monometálica.
rado por Strato (2008-2009: vol. I, 299-301). Es cierto 
que la etapa final del periodo emiral y los momentos 
iniciales del califal son fases poco estudiadas y esca-
samente identificadas hasta fechas recientes en los 
contextos cristianos situados al norte del Duero. Sin 
embargo, hemos visto que los hallazgos de cerámica 
califal en los registros zamoranos cada vez resultan 
más frecuentes (Fig. 1); estos hallazgos se han produ-
cido tanto en el área del primer recinto amurallado 
como en los barrios periféricos. Se trata siempre de 
producciones de origen local que derivan de las que 
en un periodo inmediatamente anterior se están reali-
zando en la mitad sur peninsular (Larrén y Nuño 
2006: 246-252; Strato 2007a y b). Este dato constituye 
un sólido apoyo para avalar la hipótesis del estableci-
miento de gentes de procedencia meridional en el so-
lar zamorano. Es cierto que, tanto en las fuentes ára-
bes como en las cristianas, ya desde fines del siglo IX 
se encuentran referencias a las frecuentes expedicio-
nes andalusíes sobre el territorio de la Zamora medie-
val17. Por ello, el resultado de esas sucesivas incursio-
nes parece haber generado ya una ocupación islámica 
efectiva. De hecho, con ella pueden vincularse ciertos 
muros, aljibes y la reciente detección de un área de 
almacén y trabajo (Strato 2008-2009: vol. I, 300-301). 
Queremos insistir en que el registro cerámico re-
sulta muy ilustrativo del ambiente de la habitación 
dual de este sector de la capital zamorana. Incluso, al 
observar las proporciones, se comprueba un cierto 
desequilibrio a favor de las producciones de patrón 
islámico. Una primera clasificación tipológica (Strato 
2008-2009: vol. I, 302) ha permitido observar que la 
mayoría de los fragmentos corresponden a vasijas para 
cocinar (tapaderas y ollas), para almacenar (tinajas), 
para contener y transportar (jarras, botellas, cántaros, 
etc.), para iluminar (lámparas y candiles) y para lavar 
(lebrillos, barreños y alcadafes). Es decir, son piezas 
fechadas entre los siglos IX y XI, cuya producción, 
derivada de las que inmediatamente antes se están 
realizando en la mitad meridional peninsular, está 
destinada mayoritariamente a un uso cotidiano y do-
méstico. Esto implica que nuevamente estamos ante 
un factor indicativo de que la presencia de la población 
andalusí no es ocasional sino que parece gozar de 
cierta permanencia y volumen en uno de los centros 
cristianos más importantes durante el siglo X.
Respecto al volumen del conjunto monetario re-
cuperado, cabe destacar que, dado que el lote es re-
17 Maíllo (1991) y Caballero (1995: 351) recopilan las de los 
años 901, 940, 959, 981, 984, 988-989 y 1005 que, a su juicio, 
evidencian el aumento del poder de los emires y posteriores 
califas de Córdoba, tomando en fechas sucesivas una plaza 
estratégica como era Zamora.
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lativamente reducido, no parece corresponder al 
depósito de unos ahorros. También la misma compo-
sición convierte en dudosa su interpretación como un 
ocultamiento intencionado que pudiera vincularse 
con un momento de inestabilidad e inseguridad po-
lítica. Es decir, no parece tratarse del típico ‘tesori-
llo’ correspondiente a los ahorros personales/fami-
liares acumulados y ocultados durante un horizonte 
de inestabilidad.
Todos los indicios hacen pensar en que se trata de 
una pérdida fortuita de un pequeño monedero18 en un 
sector habitacional donde los gustos cerámicos reve-
lan una notable convivencia o hibridación de la pobla-
ción cristiana y la andalusí.
Sobre los posibles usuarios de este numerario poco 
se puede afinar. Sabemos que la población mozárabe 
alcanza en estas fechas en Zamora, tanto en la ciudad, 
como en el territorio de la actual provincia, un notable 
protagonismo. Según algunas fuentes, como la Cróni-
ca de Ibn Hayyán, Alfonso III (866-910) urbaniza, 
fortifica y repuebla a fines del siglo IX esta ciudad, 
calificada como “despoblada”. En ese proceso de re-
construcción urbana los agemíes de Toledo tuvieron un 
papel fundamental, especialmente en la labor construc-
tiva de las murallas. Sin embargo, puesto que Zamora 
se encontraba cerca de la cabecera de la antigua calza-
da romana que unía Mérida con Astorga, es muy posi-
ble que los nuevos habitantes establecidos como repo-
bladores, y que en las crónicas islámicas se califican 
como ‘fronterizos’, no fueran exclusivamente de origen 
toledano sino también de origen extremeño (Martínez 
Díez 2011: 99-117). La misma composición del conjun-
to numismático parece avalar esta propuesta.
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